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cuando sn cuerpo se halla embadurnado de sudor y polro, como 
por ejemplo después de concluida la siega, hacia el medio y fin de 
la trilla, etc., no serian molestados de las enfermedades resultantes 
de la alteración del sistema cutáneo, y los sufridos facultativos del 
arte de curar se ahorraran muclrisimo trabajo. 

Le las lociones. Las lociones, en higiene, no se practican, mas que 
en las partes del cuerpo naturalmente descubiertas, ¿ saber, en la cara 
y manos. 

Los iugetos que tienen disposición á los sabañones, pueden, al 
objeto de precaverse de ellos, hacer uso de las lociones tónicas, ya 
con aguardiente simple ó alcanforada, ya con cualquier otro liquido 
espirituoso como el agua de colonia, etc. Puédense lavar también 
con agua muy fna, 6 frotarse con la nieve misma, evitando sobre 
todo las transiciones bruscas del caliente al írio, y del frió al ca­
liente en particular. 

Los sacerdotes y los médicos, que por deber, se ven feriados á 
permanecer entre focos contagiosos ó en medio de enfermos atacados 
de enfermedades sépticas ó pútridas, es preciso que lomen las pro­
cauciones higiénicas ú profilácticas necesaria para precaverse del con­
tagio, lavándose amenudo cara y manos con vinagre, y mucho me­
jor con agua clorurada, 6 bien con una «elución compuesta de trein­
ta á cnwérta racrúpulos de cloruro de cal, derñtidos en qo litro 
de agtM de fuente ó de rio. Es este sin eoAtradiccion e! mejor de­
sinfectante, pues que de un modo directo destruye ios miasmas 
mientras que los demos no haceo mas que disfraíarlos. Con la mis-̂  
ma solución podríase lavar la boca; pero debilitada y conveniente­
mente dilatada en agua común. No seria fuera del caso echar en 
el paBoelo algunas gotas de la solución, no deUlitida, al objeto de 
respirar de tanto en tanto el vapor dórico. Haranáe tembien asper­
siones en loa aposentos y aun en los mismos lechos de los enfer­
mos, ó sobre los objetos infectados ó cmitagiado^ gi ge hallan en 
algun lugar infectado.se tendrá sumo cuidado 4e i o tragane la sa­
liva, antes al contrario arrojarla. 

Poco talento se necesiu para conocer la utilidad de las lociones 
y cuan necesario es el «eo y limpieza al objeto de prevenir on sin 
número de enfermedad^ tanto internas «)mo esternas; no obstante 
á pesar de csUr persuadidos de ello* nuestros labradores, mtñ&m 
sufrir los asquerosos males á que da logar el no lavarse tmmmèò 
el cuCTpo, que tomarse tal molestia, cuyo medio, ademas de man­
tener la piel en su natural suavidad, OMtraliza y aleja todo viros 
contagioso, resultante del roce con los^Uioales, kw nutm, CMDO 


